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Dedicación

Por cada mujer que aprendió a hacerse pequeña para que el mundo que la rodeaba pudiera parecerle lo suficientemente grande.

Tú nunca fuiste el problema. Siempre fuiste el poder que no se atrevieron a dejarte saber que tenías.

Una nota antes de comenzar

La Luna atada a la CoronaContiene contenido para adultos, dirigido a lectores mayores de 18 años. Esto incluye escenas románticas explícitas, representaciones de dinámicas de poder y violencia paranormal.

Esta es una novela independiente con un final feliz completo. Sin finales abiertos. Sin esperas.

Aquí estás a salvo.
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Las puertas de Ashvorn eran de una belleza tal que te hacían darte cuenta de lo pequeño que eras.

Seraphine había sido consciente de ello durante los últimos cinco kilómetros, desde que el camino coronó la cresta y la sede real apareció a la vista: una fortaleza construida en la roca viva de la montaña, con torres que se alzaban desde el acantilado como si hubieran crecido allí en lugar de haber sido colocadas, piedra pálida iluminada con un tono ámbar por la luz del atardecer. Los muros exteriores estaban tallados con símbolos de lobo tan antiguos que las líneas se habían suavizado, las marcas individuales se difuminaban entre sí a la distancia hasta que toda la superficie parecía respirar. Magia de manada. La auténtica, no los gestos ceremoniales que las manadas más pequeñas realizaban en el solsticio y luego olvidaban. Esta magia estaba entretejida en la propia piedra, antigua, paciente y completamente indiferente a la pequeña curandera, cubierta de polvo del camino, que era escoltada a través de su puerta secundaria por un hombre que le había confiscado sus documentos de viaje cuarenta minutos antes.

El aire tenía un sabor diferente aquí. Lo había notado antes de fijarse en la arquitectura: una presión en la garganta, el peso particular de la presencia dominante del alfa, concentrada durante años hasta convertirse en algo casi atmosférico. Los lobos subordinados del grupo que se acercaba también lo habían notado. Podía verlo en la postura de sus hombros, en cómo bajaban la cabeza gradualmente a medida que se acercaban las puertas, el instinto imponiéndose a la dignidad. Un reflejo de manada. El cuerpo reconociendo la jerarquía antes de que la mente lo aceptara.

Seraphine mantuvo los hombros donde estaban.

—Desviada —dijo el hombre que estaba a su lado. Se llamaba Aldric, y no se lo había dicho; ella lo había leído en la insignia de su cuello cuando la detuvo en el camino de Veyrath y le pidió, con un tono que pretendía ser una pregunta pero que no lo era en absoluto, que le mostrara sus documentos. Un ejecutor real. De rango medio, a juzgar por la insignia, pero con una presencia que lo hacía parecer superior a la mayoría de las personas a las que entraba. —Puerta secundaria significa pasillo secundario. Esperarás con los demás hasta que se abra el salón.

—Lo entendí —dijo ella— cuando me lo dijiste la primera vez.

La miró con una expresión que sugería que intentaba discernir si aquello era impertinencia o eficiencia. Seraphine no iba a ayudarle a resolverlo. Se ajustó la correa de la mochila sobre el hombro —el cuero había dejado una marca en la tela de su capa tras seis meses de uso diario, y su cuerpo hacía tiempo que se había acostumbrado al peso— y siguió caminando.

La puerta secundaria era más estrecha que la principal, con un arco más bajo y un emblema de lobo menos elaborado. Una puerta práctica. No era para la nobleza visitante, ni para delegaciones formales, ni para los lobos que llegaban a caballo con séquito y un lugar reservado en el salón principal. Esta puerta era para los lobos que no tenían un lugar reservado en ningún sitio: los rezagados, los no afiliados y los registrados tardíamente que no habían sido reclamados por ninguna submanada antes de que el Rito de la Luna de Sangre los obligara a presentarse o enfrentarse al exilio. Siete años entre Ritos, y en siete años la categoría de lobos no reclamados se acumulaba en los confines del reino como sedimento, y en esa única noche todos ellos debían presentarse ante la misma sala al mismo tiempo.

Seraphine sabía que el Rito se acercaba. Estaba a tres días de camino de la frontera del reino cuando la compulsión se instaló en su pecho como una piedra; no dolorosa, todavía no, pero presente e inamovible, la ley ancestral de la manada codificada en la sangre de cada lobo, independientemente de si tenían una manada que la hiciera cumplir. No podía ignorarla, del mismo modo que no podía dejar de respirar. Se había dado la vuelta.

Ella no esperaba un acompañante.

El grupo que avanzaba delante de ella por la puerta secundaria estaba formado quizás por veinte hombres y mujeres, la mayoría con aspecto cansado de viajar, que se mantenían apartados con la meticulosa autocontrol de quienes habían aprendido que ser visible era un inconveniente. Seraphine reconoció esa postura. La había mantenido durante diecisiete años. También reconoció la particularidad de su quietud: no calma, sino control. La diferencia era importante. La calma significaba haber llegado a un lugar seguro. El control, no.

Atravesó la puerta y entró en el pasaje que había más allá.

✦ ✦ ✦

El pasillo secundario olía a piedra y sebo viejo y, debajo de ambos, había algo que hizo que su lobo levantara la cabeza.

Seraphine había aprendido hacía tiempo a procesar esa particular agudeza mental sin demostrarla. Su lobo interior —esa parte de ella que operaba por debajo de la conciencia, que rastreaba el mundo a través del olfato, el instinto y la presencia de otros cuerpos en el espacio— no había estado en silencio durante años. Era manejable. Era la constante presencia de fondo propia de una omega en un mundo que, según su experiencia, no había respondido bien a esa información. La mantenía bajo control.

Se movió por el pasillo con el grupo, observando lo que había que observar. Muros de piedra, el trabajo del sigilo del lobo aquí más sencillo y utilitario que las tallas exteriores: marcas de mantenimiento, indicadores de límites de la manada, el tipo de magia funcional que mantenía los encantamientos prácticos en lugar de decorativos. Lámparas de sebo a intervalos de tres metros, sus llamas ardían con más constancia de la que cabría esperar de una llama natural en un pasaje de piedra con semejante corriente de aire, lo que significaba que los encantamientos también cumplían esa función. El suelo estaba limpio. No limpio ceremonialmente, sino limpio funcionalmente, las piedras pulidas por décadas de uso, el tipo de limpieza que hablaba de estándares mantenidos con constancia, no de una limpieza ostentosa para ocasiones especiales.

Estaba catalogando, y sabía que estaba catalogando, y continuó haciéndolo de todos modos. No era ansiedad, o no solo ansiedad. Eran diecisiete años moviéndose por espacios que no eran suyos y aprendiéndolos rápida y minuciosamente porque la única ventaja que tenía un lobo callejero en territorio desconocido era la información. Observó la posición de las lámparas. Observó las tres puertas en las paredes del pasillo: dos selladas, una entreabierta, el sonido de una conversación amortiguada a través de la rendija. Observó los hombros de Aldric a un metro a su izquierda, todavía presentes, sin agobiarla, pero tampoco dándole la ilusión de libertad. Observó su propio ritmo cardíaco, que era constante, y decidió aceptarlo como una pequeña victoria.

El pasillo daba a una sala de espera.

Lo suficientemente grande para el grupo, sin ser excesivamente espacioso. Bancos a lo largo de dos paredes. Un bebedero —con palangana, cucharón y una pila de sábanas dobladas— atendido por un joven lobo doméstico que se esforzaba por no mirar a nadie en particular, y casi siempre lo conseguía. En la pared del fondo, unas puertas dobles cerradas, tras las cuales se oía el sonido de un espacio mucho mayor como una resonancia tenue: la vibración de muchos lobos en una sala construida para contener su presencia.

La sala principal de presentaciones.

Seraphine dejó su mochila junto a un banco pegado a la pared izquierda y se sentó. No se sentó como la mayoría del grupo: inclinada hacia adelante, mirando las puertas cerradas, con la mirada fija en el evento que se avecinaba. Se sentó con la espalda contra la pared y la mochila entre los pies, y se permitió estar quieta un instante. No era lo mismo que estar relajada, pero se le parecía, y era lo mejor que podía ofrecerse a sí misma en ese momento.

El joven empleado la miró, sorprendida, pero luego se esforzó por no parecer sorprendida. "¿Agua?", dijo.

"Por favor", dijo ella.

Él la trajo. Ella bebió. El agua estaba fría por la piedra, con ese ligero sabor mineral a agua de deshielo de montaña, y ella había estado viajando desde antes del amanecer por un camino seco, y el frío se le notaba en el pecho de una forma casi sorprendentemente placentera. Pequeños placeres. Pronto aprendió a valorarlos también.

Aldric se acomodó cerca de la puerta por la que habían entrado. No la observaba específicamente, sino que contemplaba la habitación de una manera que la incluía sin hacerlo explícito. Ella apreciaba la profesionalidad de ese gesto, como apreciaba la mayoría de las muestras de profesionalidad: como una forma de comprender el papel de la persona, lo cual revelaba mucho sobre cómo se comportaría bajo presión.

A su alrededor, la sala de espera se llenaba, se calmaba y volvía a llenarse con el lento movimiento de la gente haciendo lo que hacen cuando esperan algo que no pueden controlar. Una mujer, dos bancos más allá, reorganizaba metódicamente su maleta de viaje: sacaba cada objeto, lo revisaba, lo volvía a colocar. La repetición no tenía que ver con la maleta. El hombre más cercano a las puertas dobles estaba de pie en lugar de sentado, con los brazos cruzados y los hombros erguidos. Tres lobos cerca del puesto de agua hablaban en voz baja, lo suficientemente conocidos entre sí como para provenir del mismo territorio, supuso Seraphine, aunque no de la misma manada. La particular solidaridad de personas que no pertenecían del todo entre sí, pero que, en el camino, se habían convertido en lo más parecido a la pertenencia que tenían a su alcance.

Ella también lo entendió.

Estaba revisando los apósitos para cataplasmas en el bolsillo delantero de su mochila —tenía seis preparados, con las hierbas prensadas, dispuestas en capas y envueltas en tela encerada, la preparación habitual en el campo para las pequeñas heridas que se acumulaban en los viajes largos— cuando se abrieron las puertas dobles.

✦ ✦ ✦

La sala de presentaciones se construyó precisamente para esto: para demostrar la escala.

Seraphine tuvo un instante, al cruzar las puertas con el grupo, para asimilarlo antes de que se resolvieran los detalles. El techo era abovedado, con sus nervaduras de piedra que se elevaban y cruzaban en lo alto, siguiendo la particular arquitectura de los grandes salones de la manada, diseñados para amplificar el sonido sin producir eco, para permitir que la frecuencia dominante de la presencia de un alfa llenara el espacio sin distorsionarlo. Antorchas ardían en soportes de hierro a lo largo de ambas paredes, y donde su luz alcanzaba los grabados del sigilo del lobo, las marcas parecían profundizarse y transformarse, activándose la antigua magia de la manada en la proximidad de tantos lobos reunidos bajo un mismo techo. El aire era cálido y denso, y transportaba cincuenta olores diferentes de la manada superpuestos, y debajo de todos ellos, centralizada e inconfundible, la presión dominante y concentrada del alfa al fondo de la sala.

El grupo Stray avanzó a lo largo de la pared izquierda. Había un camino marcado: losas del suelo con una línea guía incrustada en un material más oscuro, lo suficientemente sutil como para pasarla por alto si no se prestaba atención, pero lo suficientemente evidente como para seguirla sin necesidad de indicaciones. Seraphine la siguió. El piso principal del salón estaba ocupado por la ceremonia de presentación de la nobleza, que ya estaba en marcha: las delegaciones familiares dispuestas en orden formal, cada lobo avanzando por turno hacia el estrado del fondo donde se sentaba el rey, la lectura del vínculo completada, la presentación registrada, la familia retrocediendo para dejar espacio a la siguiente. Tenía la coreografía eficiente de una ceremonia practicada hasta la automatización.

Ella aún no había mirado el estrado.

Todavía no estaba preparada para mirar al estrado, y se conocía lo suficientemente bien como para respetar eso.

En cambio, se fijó en los ocupantes del salón. Los nobles lobos vestían los trajes de gala de sus respectivas casas; colores y cortes que pudo descifrar parcialmente gracias a las variaciones regionales que había observado en sus viajes, aunque las familias de mayor rango escapaban a su conocimiento específico. Había quizás sesenta lobos en la planta principal, y otros más dispuestos en la galería superior. La presentación llevaba horas en marcha, dedujo por la atención que se respiraba en la sala: seguían presentes, seguían siendo formales, pero con ese leve rastro de cansancio que se instalaba tras la segunda hora de ceremonia.

La línea guía se curvaba hacia la pared izquierda, atrayendo al grupo Stray a una cola de espera paralela a la ceremonia, pero separada de ella. No en la planta principal. A lo largo del margen. El mensaje era arquitectónico y completamente claro: ser testigos, pero no confundir su posición con la de ellos.

Seraphine dejó de mirar la habitación y se fijó en sus propias manos. Estaba sujetando la correa de su mochila. Aflojó el agarre, que sin darse cuenta había apretado, y apoyó la palma de la mano derecha contra su muslo, sintiendo la tela desgastada de sus pantalones de viaje y el calor de su propia piel a través del material.

Ella estaba bien.

Ella estaba bien, y en aproximadamente cuarenta minutos pasaría junto al rey a una distancia suficiente para confirmar que no se activaría ningún vínculo, lo cual no ocurriría, porque nunca ocurría para los lobos callejeros, porque así no funcionaban los vínculos reales, porque el linaje Ashvorn no se vinculaba con lobos no registrados sin historial de manada y sin derecho a nada, porque ella no era el tipo de persona a la que le sucedía, nunca había sido el tipo de persona a la que le sucedía, y luego recuperaría sus documentos de viaje y saldría de nuevo por la puerta secundaria y estaría a tres millas por el camino de Veyrath antes de la medianoche.

Ese era el plan.

Ella levantó la vista.

✦ ✦ ✦

El rey no era como ella lo había imaginado. O tal vez sí era exactamente como lo había imaginado, y el problema radicaba en que imaginarlo no la había preparado para la realidad de que él ocupara un espacio real en la habitación en la que se encontraba.

Era moreno: cabello oscuro, ojos oscuros, una presencia física que no requería altura ni anchura para hacerse notar, aunque las tenía. Se sentó en la silla ceremonial en el centro del estrado con esa cualidad particular de quietud que Seraphine había aprendido, tras años de lecturas, a distinguir de la pasividad. No estaba quieto porque no estuviera pasando nada. Estaba quieto porque había decidido estar quieto, y esa decisión impregnaba la sala. Cada lobo que se acercaba al estrado se adentraba en el campo gravitatorio de esa quietud y se ajustaba en consecuencia: se enderezaban, se calmaban, se volvían más precisos en sus movimientos. Algunos, los de submanadas con largas historias de lealtad jurada, lo hacían con una fluidez que denotaba una práctica de toda una vida. Otros, los de manadas más nuevas o más distantes, mostraban el esfuerzo con mayor claridad.

Recibió cada presentación con la misma atención. No era calidez; no se trataba de eso. Era algo más fundamental que la calidez. Atención. Completa, concentrada y, por lo que ella podía percibir desde la distancia, totalmente genuina. Escuchó a cada lobo que se acercaba. Los miró directamente. Su expresión no fingía interés; simplemente lo mantenía, como si la información que se le ofrecía fuera información que realmente deseaba y que tenía intención de utilizar.

Lo estaba catalogando de la misma manera que catalogaba todo lo demás, y se dio cuenta de ello, y se obligó a detenerse.

En cambio, miró la guía. En la fila que tenía delante, que avanzaba, los lobos callejeros avanzaban uno por uno al frente de la fila, pasando por el estrado a la distancia prescrita mientras un empleado anotaba sus nombres en el registro, la lectura de bonos se hacía a distancia en lugar de cerca para la presentación de los lobos callejeros, una pausa de diez segundos y luego un pequeño gesto del empleado: una leve inclinación de la cabeza, apenas un asentimiento, que significaba: negativo confirmado, continúe.

La cola avanzó. La cola volvió a avanzar. Estaba a seis lobos del frente.

Su lobo, que había permanecido tranquilo —específicamente, deliberadamente tranquilo desde que cruzaron los límites exteriores— hizo algo que no había sentido hacer en años. Se puso en alerta.

No tenía miedo. No se sentía amenazada. De hecho, todo lo contrario. La palabra que le vino a la mente fue:orientadoComo la aguja de una brújula que había estado girando durante mucho tiempo, chocando una y otra vez con el falso norte, y que sin previo aviso había encontrado el verdadero.

Dejó de caminar.

La mujer que venía detrás casi la tropezó con la espalda. —Perdón —dijo Seraphine sin darse la vuelta y reanudó la marcha.

Cuatro lobos de frente.

Su lobo no se calmaba. Hacía algo que registraba en su pecho como una sensación física: no dolorosa, una presión, un calor, la conciencia particular de una dirección. Hacia el estrado. Hacia el hombre en el estrado. Apretó la palma de la mano con más fuerza contra su muslo y caminó hacia adelante porque no había nada más que hacer y iba a completar esta cola y salir por la puerta secundaria y nada de lo que su lobo hacía realmente estaba sucediendo, era la proximidad a la presencia alfa dominante concentrada y su propio sistema nervioso reaccionando de forma exagerada a una cantidad inusual de estímulos después de un largo camino, no era nada, ella estaba bien.

Dos lobos de frente.

Uno.

El lobo que iba delante de ella dio un paso al frente. Pasó el punto indicado. El empleado asintió levemente. Siga adelante.

Seraphine dio un paso al frente.

Ella lo sintió en el mismo instante en que él levantó la vista.

No gradualmente. No con previo aviso. La conexión estalló en su pecho como una puerta que se abre de golpe en una habitación presurizada: una oleada de reconocimiento tan completa e inmediata que su cuerpo reaccionó antes de que su mente hubiera podido formular un solo pensamiento coherente. El hilo dorado apareció en su muñeca. Lo vio aparecer. Lo observó como si fuera desde una ligera distancia, su propia muñeca en su propio campo de visión, la fina línea luminosa asentándose en su piel con la casual certeza de algo que siempre había estado ahí y que ahora se hacía visible.

Calidez. Se extendía por ella desde el hilo hacia afuera, llenando su pecho, llegando a su garganta, a sus manos. Su lobo ya no estaba alerta. Su lobo se había quedado completamente en silencio por primera vez en diecisiete años, como cuando algo se calla al llegar finalmente a su destino.

En la tribuna, oyó —sintió, a través de una nueva y terrible sensación que no había existido un instante antes— una fuerte exhalación. Uno de los asesores dijo algo. Una segunda voz, urgente. La pluma del secretario dejó de moverse.

Se obligó a levantar la vista.

El rey Caelan Ashvorn se había levantado de su silla. Ella no sabía cuándo se había puesto de pie —se lo había perdido, absorta en la catastrófica reacción de su propio cuerpo—, pero estaba de pie, y la marca de la Corona de Sangre en su pecho era visible a través de la tela de su camisa formal, resplandeciente de oro, y la miraba al otro lado de doscientos pies de salón abarrotado como si no hubiera nada más en la sala que mirar.

A su alrededor, la sala quedó en silencio.

No gradualmente. De repente. El silencio de una respiración contenida, cincuenta lobos quedándose completamente quietos al mismo tiempo, la ceremonia disolviéndose en algo para lo que nadie en la sala tenía un procedimiento. Podía sentir la cualidad de ese silencio, sentirlo en su piel: la particular congelación de una sala que acaba de presenciar algo inesperado y que aún no sabe cómo clasificar.

Ella tuvo un único pensamiento claro:Se suponía que debía estar de vuelta en la carretera de Veyrath antes de medianoche.

Entonces, todas las cabezas en el salón se volvieron hacia ella, y ninguna de las caras que se volvieron mostraba una expresión que ella pudiera describir como de satisfacción.

✦ ✦ ✦

Aldric apareció a su lado como si hubiera estado esperando precisamente ese momento; y, se dio cuenta, probablemente así era. Estaba junto a ella antes de que el silencio del pasillo se rompiera, su mano rozando su codo, un gesto profesional más que un apretón. Su rostro era cuidadosamente, impresionantemente neutral.

—Ven conmigo —dijo.

No era una pregunta, y ella no la trató como tal. Simplemente vino.

La condujo fuera de la planta principal por una puerta lateral que ella no había notado; estaba adosada a la pared, con el emblema del lobo que la rodeaba integrado en la piedra circundante, diseñada para pasar desapercibida. Se abría a un pasillo más pequeño, más angosto y sencillo que el que habían cruzado, iluminado por una sola lámpara de sebo que proyectaba una luz anaranjada en ángulos agudos sobre la piedra. La puerta se cerró tras ellos y el sonido del vestíbulo —que había comenzado a llenarse de nuevo de voces bajas y urgentes al marcharse— se cortó.

El silencio en el pasillo era distinto al que acababa de dejar. Seraphine permaneció allí, evaluando su propio estado físico como lo hacía con un paciente: metódicamente, sin juzgar. Su ritmo cardíaco estaba elevado, pero no peligrosamente. Sus manos estaban firmes. El hilo de oro en su muñeca aún era visible, aún caliente, su calor subía por su brazo en pulsaciones lentas y uniformes. Presionó el pulgar derecho contra él, sintiendo su calor, la leve sensación de relieve contra su piel. Real. No producto del cansancio, la cercanía o una reacción exagerada de su propio sistema nervioso.

Real.

—Lo sabías —dijo ella. No miraba a Aldric, sino al hilo, pero podía sentir cómo él sopesaba su respuesta.

"Me informaron sobre las posibles contingencias", dijo, lo cual no era lo mismo que un sí ni que un no, y le contó todo.

Ella lo miró. "¿La escolta de Stray? ¿Detenerme en la carretera? ¿Todo eso era parte del protocolo estándar del Rito?"

"Todos los lobos callejeros sin pareja que se encuentren dentro de los límites del reino deben presentarse", dijo. "Se les proporcionará escolta".

"¿Lo es?"

Aldric la miró con la expresión característica de un hombre muy competente en su trabajo, cuyo trabajo le exigía, en ese preciso instante, no responder a esa pregunta. «Los consejeros del rey querrán hablar contigo», dijo. «Te llevaré al salón de recepciones oeste».

Seraphine volvió a mirar el hilo dorado. Pensó en el camino en el que había dado la vuelta hacía tres días, en la compulsión que sentía en el pecho y que le había hecho sentir que dar la vuelta era lo único posible, en la serie de decisiones completamente ordinarias que, individualmente, habían parecido razonables y que, en conjunto, habían producido este corredor, este momento, esta inconfundible línea de luz en su muñeca que la conectaba, por alguna ley biológica antigua e indiferente, con el lobo más poderoso del reino.

Pensó en la puerta secundaria. La línea guía a lo largo del margen del pasillo. El leve asentimiento del secretario:Resultado negativo confirmado, sigamos adelante.

Ella pensó:Nunca ibas a dar negativo en la prueba. Alguien lo sabía antes que tú.

No sabía qué hacer con ese pensamiento. Lo archivó.

"La sala de recepción oeste", dijo.

"Sí."

"¿Están mis documentos de viaje en la sala de recepción oeste?"

Algo se reflejó en el rostro de Aldric. No era exactamente diversión —estaba demasiado controlado para eso—, sino un presagio latente de ella. «Le devolveremos los documentos», dijo, «cuando los asesores hayan terminado».

—Eso —dijo Seraphine, cogiendo su mochila de viaje y colocándosela sobre el hombro con la soltura de quien lo ha hecho miles de veces— suena a algo que dice la gente cuando no tiene intención de devolver los papeles en mucho tiempo.

Aldric no dijo nada, lo cual fue lo más informativo que había dicho en los últimos diez minutos.

Ella lo siguió por el pasillo. El hilo dorado palpitaba cálido contra su muñeca, firme y pausado, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Como si supiera algo que ella ignoraba y simplemente hubiera decidido esperar a que lo alcanzara.

Caminó, intentando no pensar en lo que había sentido en el instante previo a apartar la mirada y ver al rey Caelan Ashvorn ponerse de pie.

Fracasó por completo en su intento de no pensar en ello.

El pasillo se extendía ante ella. La lámpara de sebo parpadeaba, pero se mantenía encendida. Detrás del muro a su izquierda, el salón había reanudado sus sonidos: apagados, urgentes, con la frecuencia particular de una ceremonia que acababa de convertirse en una crisis, tratando de decidir si reconocerlo o seguir como si nada hubiera pasado.

Había estado a tres días de viaje de la frontera. Había estado tan cerca.

Ella pensó:Siempre ibas a terminar aquí.

Ella pensó:Lo sé.

El pasillo giraba. Ella lo siguió.
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La sala de recepción oeste era el tipo de habitación que había sido diseñada para hacer que la gente sintiera el peso de lo que estaba a punto de sucederles.

Seraphine reconoció la técnica. Había visto versiones de ella en reuniones multitudinarias por todo el reino: la silla enorme a la cabecera de la mesa, el mobiliario deliberadamente escaso, la única ventana colocada de manera que iluminara a los visitantes mientras dejaba a quien se sentaba a la mesa en relativa penumbra. Esta habitación era más sutil que la mayoría. Las sillas dispuestas frente a la larga mesa de roble no eran incómodas, exactamente, pero eran más bajas que la silla del lado opuesto, y la ventana daba al oeste, y la luz del atardecer que entraba por ella caía precisamente sobre la posición del visitante y en ningún otro lugar. Quienquiera que hubiera diseñado esta habitación había comprendido que el poder se comunicaba de forma más eficaz a través de la arquitectura. No hacía falta decirlo.Aquí te encuentras en una posición inferior.Simplemente construiste la habitación y dejaste que la habitación hablara por sí misma.

Seraphine eligió la silla del extremo izquierdo, desde donde la luz de la ventana incidía en ángulo en lugar de directamente en su cara, dejó su mochila entre sus pies y esperó.

El hilo en su muñeca no se había atenuado. De hecho, ahora que se encontraba en el trono, se había convertido en algo más continuo: menos el pulso urgente de activación, más la frecuencia cálida y constante de algo que había encontrado su ritmo y pretendía mantenerlo. Era consciente de él como era consciente de los latidos de su propio corazón: constantemente, involuntariamente, con la certeza de que intentar dejar de ser consciente de él requeriría más esfuerzo que simplemente permitirlo.

Presionó el pulgar contra él. Calidez. Real y concreta, con algo subyacente para lo que no tenía palabras; no era exactamente una emoción, ni un mensaje, sino una sensación de dirección. Una presencia. Como si el hilo supiera dónde estaba el otro extremo y quisiera que ella también lo supiera.

Levantó el pulgar. Miró hacia la puerta.

Pasaron tres minutos. Luego cinco. Entonces se abrió la puerta y entraron dos personas, y ninguna de ellas era el rey.

✦ ✦ ✦

El primero era un hombre de unos sesenta años, de cabello plateado y complexión delgada como la de un lobo que no se había ablandado con la edad, sino que simplemente se había compactado, eliminando todo lo superfluo a lo largo de las décadas hasta que lo que quedaba era puramente funcional. Vestía las túnicas formales de un miembro del Consejo Real —gris oscuro, con el emblema del lobo de Ashvorn bordado en el cuello con hilo de plata— y se comportaba con la autoridad particular de quien había ocupado lugares importantes durante tanto tiempo que ya no los notaba. La notó a ella. Su mirada la recorrió una vez, minuciosa y pausada, y ella tuvo la clara impresión de ser evaluada en ámbitos a los que no tenía acceso.

Lord Fenric. En aquel entonces no sabía su nombre, pero lo sabría antes de que terminara la noche, y recordaría la intensidad de aquella primera mirada durante mucho tiempo.

La segunda era una mujer de edad similar a la de Seraphine, quizás unos años mayor: veintitantos o treinta y pocos, con un rostro impasible, no por ser inexpresivo, sino por la meticulosidad con la que había sido entrenada. No vestía túnicas formales. Llevaba ropa oscura y práctica, con una pequeña insignia en el cuello que Seraphine no reconoció, pero que le sirvió de guía. Sus ojos ya se movían al entrar; no miraba a Seraphine específicamente, sino que la observaba con la misma atención con la que Seraphine observaba las habitaciones, con ese rápido análisis visual de alguien que siempre estaba, en cierto modo, trabajando.

Se sentaron uno frente al otro en la mesa. Seraphine notó que las sillas bajas no parecían molestarles a ninguno de los dos. La mujer vestida de oscuro se sentó como si hubiera elegido su posición por sí misma, en lugar de que se la hubieran indicado.

—Ya sabéis —dijo Lord Fenric sin preámbulos— lo que ocurrió en el salón.

Lo formuló como una declaración. Seraphine lo interpretó como tal. "El vínculo de pareja se activó", dijo. "Sí".

"Y usted comprende las complicaciones que esto conlleva."

La palabracomplicacionesLlegó a la habitación con un peso considerablemente mayor del que sugerían sus sílabas. Seraphine lo miró fijamente. «Entiendo que fue inesperado», dijo. «Yo tampoco lo había previsto».

«No». Su tono no era descortés. Era más bien cuidadoso, una precisión que no dejaba lugar a malentendidos. «Me imagino que no. Su nombre, por favor. Para que conste».

"Seraphine Vael."

"¿Afiliación a una manada?"

"Ninguno. Soy un vagabundo."

Él escribió algo. La mujer vestida de oscuro no había escrito nada. Observaba a Seraphine con una atención discreta, una mirada que parecía más sutil de lo que realmente era.

"Ocupación", dijo Fenric.

«Soy sanadora. Viajo entre los territorios de las manadas. Trato heridas menores, enfermedades y preparo hierbas medicinales. Trabajo de forma independiente». Hizo una pausa y añadió, ya que él preguntaría: «No tengo ninguna manada protectora. Financio mis viajes con mi trabajo».

Otra nota. Su pluma se movía con los trazos cortos y precisos de un hombre que escribía por función, no por placer. "¿Y tu condición de lobo? ¿Tipo designado?"

La habitación se ajustó ligeramente en torno a la pregunta. No físicamente —nada se movió—, pero la calidad de la atención cambió de una manera que ella sintió más que vio. Ya había respondido a esa pregunta antes, en cruces fronterizos, controles de registro de manadas y alguna que otra consulta territorial de un sublíder de manada que quería saber por qué un lobo no afiliado se movía por su territorio. Había aprendido, con los años, la cantidad precisa de información que debía ofrecer y la manera precisa de ofrecerla: la suficiente para cumplir con el requisito formal, pero no la suficiente para activar el tipo específico de alarma que la palabraomegaproducido en habitaciones que no habían sido preparadas para ello.

"Omega", dijo ella.

La pluma de Fenric se detuvo una fracción de segundo. Terminó la nota. La expresión de la mujer vestida de oscuro no cambió, pero algo en su quietud se tornó más deliberado.

"¿Verificado?", preguntó Fenric.

—No formalmente. Nunca me he presentado ante un curandero de la manada para que me clasifique. —Lo miró a los ojos—. Los lobos callejeros generalmente no lo hacen.

La miró fijamente un instante; no con la mirada de evaluación inicial y exhaustiva, sino con una mirada más específica. La mirada de un hombre que recalcula. «No», dijo. «Supongo que no».

✦ ✦ ✦

La puerta se abrió antes de que Fenric pudiera continuar, y la habitación cambió.

Seraphine lo sintió antes de percibirlo visualmente: el hilo dorado en su muñeca se calentó con un pulso agudo y único, para luego asentarse en el calor más sostenido y certero que había producido desde el salón. Su lobo pasó de la tranquila alerta que había mantenido desde que se activó el vínculo a una quietud tal que rozaba la falta de aliento. Tuvo tiempo de percatarse de estas cosas y de disimularlas antes de girarse.

El rey Caelan Ashvorn no entraba en una habitación como los demás. Simplemente llegaba, y la habitación se adaptaba a él; esa era una diferencia fundamental que a ella le habría costado articular, pero que no podía pasar por alto. Aún vestía la ropa formal de la presentación: oscura, estructurada, la marca de la Corona de Sangre ya no se veía a través de la tela, pero estaba presente como las cosas que han estado activas recientemente, una cualidad residual que impregnaba el aire a su alrededor. Le seguía de cerca un tercer consejero, un hombre más joven que ya hablaba en voz baja y urgente, a quien el rey, con mucha calma, no escuchaba.

La mirada del rey la encontró de inmediato. No fue el típico vistazo a la habitación que la mayoría de la gente hace al entrar, sino una mirada directa, como si supiera con precisión dónde estaría sentada y su mirada simplemente lo confirmara.

El joven asesor dijo algo que contenía la palabraprotocolo.El rey alzó una mano, un gesto mínimo, y el consejero se detuvo a mitad de la palabra.

Caelan se sentó en la silla que precedía a la mesa, la de respaldo alto, aquella sobre la que caía la sombra de la ventana. Se sentó en ella del mismo modo que se había sentado en el estrado: como si hubiera decidido quedarse quieto, y esa decisión se mantuviera.

—Déjanos —dijo.

El joven asesor comenzó: "Su Majestad, el protocolo exige que..."

—Lord Fenric y Mira se quedarán —dijo el rey—. Tú no. Gracias, Edran.

El joven consejero, Edran, miró a Fenric, quien no le ofreció nada. Luego miró a Mira, la mujer vestida de oscuro, quien le ofreció algo menos que nada. Se marchó. La puerta se cerró.

La habitación se sumió en un silencio más bien ocupado que vacío: cuatro personas en un espacio, tres de ellas observando a la cuarta, la cuarta mirando la mesa frente a ella y permitiéndose una sola respiración antes de levantar la vista.

—Seraphine Vael —dijo el rey. Su voz era serena y pausada, sin la urgencia que ella habría esperado dadas las circunstancias—. Me han dicho que eres una sanadora.

"Sí."

"De viaje. Sin afiliación."

"Sí."

"¿Cuánto tiempo llevas siendo Stray?"

La pregunta llegó sin previo aviso, justo donde menos la deseaba. La respondió porque no había otra alternativa razonable. "Desde que tenía siete años".

Algo se reflejó en su rostro. Ella lo identificó y luego lo observó controlarlo antes de poder estar segura de qué era. «Ya veo», dijo. La uniformidad de su voz no cambió, pero algo en su cualidad sí: un ajuste sutil, de esos que no se ven pero que ella podía sentir a través del vínculo que los unía, una calidez que no se centraba únicamente en la conexión en sí, sino en la persona al otro lado, que registraba la información y la dejaba asimilar en lugar de simplemente archivarla.

Ella lo anotó. No sabía qué hacer al respecto, así que lo anotó y siguió adelante.

"Entiendes el mecanismo de lo que pasó esta noche", dijo. No era la forma de expresarse de Fenric, nocomplicaciones— simplemente era un hecho que se puso sobre la mesa entre ellos.

"El vínculo de pareja", dijo ella. "Sí."

"Y usted comprende que existe un plazo de tres días durante el cual una declaración formal de rechazo puede disolver el vínculo sin causar daños permanentes a ninguna de las partes."

—Lo entiendo —dijo con voz firme—. Quisiera decir, con claridad y sin ninguna preocupación en particular, que no tengo expectativas respecto al resultado de esa ventana. Vine al Rito porque la ley lo exigía. No había previsto que se activara el vínculo. No pretendo —hizo una pausa, buscando la palabra precisa— complicar su situación.

El rey la miró. Su mirada no era hostil, pero sí distinta a la de Fenric: era la de alguien que había escuchado lo que había dicho y comprendía el significado completo, incluso lo que no había expresado en voz alta. Para su leve irritación, esto le resultaba algo incómodo. Estaba acostumbrada a que la leyeran parcialmente. Que la leyeran por completo era una experiencia diferente.

"La ventana de oportunidad se abre ahora", dijo. "Se cierra a medianoche, dentro de tres días".

"Lo sé."

—Durante ese tiempo, permanecerás en el asiento real. —La miró fijamente—. Por tu seguridad.

Ella lo miró a los ojos. Dejó pasar un instante, no un desafío, sino simplemente un reconocimiento de la palabra.seguridady todo lo que esa palabra conllevaba y no conllevaba. "Ya veo", dijo.

No apartó la mirada. Ella le dio crédito por eso.

✦ ✦ ✦

La parte formal de la reunión concluyó en menos de una hora. Fenric le explicó los detalles prácticos con la habilidad de quien maneja información compleja organizándola en unidades comprensibles: se le asignarían aposentos en el ala este, cómodos, privados y seguros. Se le asignaría un asistente personal. Sus documentos de viaje quedarían en poder de la oficina real durante los tres días. No era prisionera. Tampoco tenía libertad para marcharse.

Escuchó todo con la atención especial que reservaba para la información que necesitaría más adelante. Hizo dos preguntas aclaratorias: una sobre el acceso al ala del sanador, que Fenric confirmó tras una breve pausa, y otra sobre el estado de los demás lobos callejeros de la fila de presentación, quienes presumiblemente habían completado la ceremonia sin incidentes y ahora, supuso, estaban de vuelta en el camino. Él también lo confirmó, y ella anotó la confirmación y la pausa que la precedió con igual precisión.

Mira no dijo nada durante esta parte de la reunión. Simplemente observó. Al finalizar la reunión, Seraphine tuvo la impresión de que Mira había aportado más información útil con su silencio que Fenric con toda su presentación.

Dessa esperaba fuera de la sala de recepción cuando Aldric acompañó a Seraphine afuera: una joven loba doméstica de unos diecinueve años, menuda y seria, con la particular inquietud de quien recibe una misión importante con poca antelación y está decidida a no fallar. Se presentó con un ligero quiebre en la voz que disimuló rápidamente.

—Te acompañaré a tu habitación —dijo Dessa—. No está lejos. El ala este es... es bonita, creo que te resultará cómoda. Tuvimos que... la prepararon rápidamente, así que si hay que hacer algún ajuste, solo tienes que pedirlo y puedo...

—Dessa —dijo Seraphine, sin mala intención.

Estos se detuvieron.

—Gracias —dijo Seraphine—. Eso sería de gran ayuda.

Parte de la intensa ansiedad se disipó. Dessa asintió y abrió el camino.

Se movieron por los pasillos interiores del trono real, más amplios que el pasaje secundario, mejor iluminados, con el sigilo del lobo más elaborado y activo, y la magia de la manada un zumbido bajo y continuo en la piedra bajo los pies de Seraphine que ella podía sentir a través de las suelas de sus botas. Mientras caminaba, iba registrando. Distancias, giros, la ubicación de las puertas, la dirección del calor del hilo, que seguía pulsando con su orientación constante, apuntando siempre en la misma dirección, el camino al norte siempre apuntaba al norte, independientemente de si uno se guiaba por él.

Las habitaciones eran, tal como Dessa había prometido, cómodas. No ostentosas —el ala este claramente no era la reservada para las delegaciones nobles visitantes—, sino de una comodidad genuina, fruto de materiales de calidad y un diseño funcional, más que de ornamentación. Una cama amplia con sábanas que olían a hierbas secas. Un lavabo con una palangana y una jarra de agua llena, cuyo agua estaba fresca cuando la revisó. Un escritorio. Una ventana con vistas a la ladera baja de la montaña; el bosque comenzaba en el muro exterior del asiento y se extendía rápidamente hasta la oscuridad, pues la tarde se había convertido finalmente en noche mientras ella estaba en la sala de recepción.

Dessa esperó, claramente insegura de si debía quedarse o irse.

—Puedes irte —dijo Seraphine—. Estaré bien esta noche.

—Por supuesto. —Dessa se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo. Se volvió, y su expresión había cambiado de una brillante ansiedad profesional a algo más genuino y considerablemente más inseguro—. ¿Puedo...? Sé que no me corresponde... —Se interrumpió a sí misma.

Seraphine la miró. "Pregunta", dijo.

—¿Tienes miedo? —preguntó Dessa. Y acto seguido: —No tienes que responder a eso.

Seraphine consideró la pregunta con sinceridad. Dejó su mochila de viaje sobre el escritorio, abrió la hebilla y examinó su contenido: los apósitos para cataplasmas, los paquetes de hierbas doblados, el símbolo del linaje omega de su madre envuelto en fieltro desgastado en el fondo, que no sacó, pero registró, como siempre lo hacía, con un reconocimiento silencioso que la atravesó demasiado rápido como para describirlo. Pensó en el pasillo. El silencio. El hilo dorado. Sus ojos encontrándola a través de doscientos pies como si no hubiera habido nada entre ellos.

—Aún no lo sé —dijo finalmente—. No he decidido cuál es la respuesta emocional adecuada.

Dessa la miró un instante, y algo en su expresión cambió de profesional a algo más cálido; una especie de reconocimiento, como si aquella respuesta hubiera resultado a la vez más extraña y sincera de lo que esperaba, y estuviera reajustando su actitud en consecuencia. «Traeré el desayuno a las siete», dijo. «A menos que lo prefieras antes».

"Siete está bien", dijo Seraphine.

Esto quedó.

Seraphine estaba de pie en el centro de sus aposentos en el ala este de la residencia real de Ashvorn y miró al techo, permitiéndose, durante aproximadamente treinta segundos, sentir todo el peso específico de lo que la noche había producido. El hilo del vínculo aún caliente en su muñeca. El recuerdo del silencio del salón. La voz del rey...Por su seguridad— y aquello que subyacía a esas palabras, lo que ella había sentido más que oído, la verdadera frase, la que el hilo había traducido para ella sin pedirle permiso.

Treinta segundos. Luego se dirigió al lavabo, llenó la palangana y se lavó las manos para quitarse la suciedad del camino.

Necesitaba pensar con claridad, y no podía hacerlo cuando estaba sucia. Esta era una de las pocas cosas completamente fiables que sabía de sí misma. Se lavó las manos, la cara y la nuca, dejó que el agua fría hiciera su trabajo, y para cuando se secó, había organizado la noche en las categorías importantes y dejado de lado las irrelevantes.

Las categorías que importaban: el plazo de tres días. La ley. La realidad política que había percibido en la pausa de Fenric y el silencio de Mira. El hecho de que no tuviera consigo sus documentos de viaje.

Las categorías que ella estaba dejando de lado: la cualidad específica de ser vista desde doscientos pies de distancia. La calidez en el hilo que no era solo calidez, sinodirección.La forma en que el rey había pronunciado su nombre...Seraphine Vael—como si lo leyera por primera vez, pero no lo olvidaría.

Dejó esos objetos a un lado y comenzó a desempacar.

✦ ✦ ✦

No pudo dormir fácilmente, como ya esperaba. La magia de la manada del trono real vibraba a una frecuencia ligeramente distinta del zumbido de fondo del territorio no estructurado, y su lobo había estado en un estado de alerta máxima desde el salón, y el hilo continuó su paciente calidez durante las horas oscuras con la cualidad particular de algo que no requería su atención pero que estaba presente independientemente de si la recibía o no.

Se tumbó en la cama desconocida en la oscuridad e hizo lo que hacía en lugares desconocidos: catalogó su camino hacia la quietud. La textura del lino contra sus manos. El olor mineral del aire de la montaña que entraba por la rendija de la ventana que había dejado abierta porque no podía dormir sin que circulara el aire. El sonido bajo y lejano del bosque, el viento entre los árboles bajo la pared exterior del asiento. El hilo.

Decidió que no tenía miedo. Dessa le había preguntado y ella le había dado una respuesta sincera; aún no lo sabía, pero la oscuridad de la noche era útil para averiguarlo, y para cuando los sonidos del bosque se transformaron en ese silencio particular del amanecer, distinto del silencio de medianoche, ya tenía su respuesta.

No tenía miedo. Era algo más preciso que miedo. Estaba atenta al peligro específico de la esperanza: la forma en que se infiltraba, silenciosa e inoportuna, y alteraba las prioridades sin preguntar. Había aprendido ese peligro desde joven y no lo había olvidado, y lo que sentía ahora, recostada en el ala este del palacio real con el hilo tibio en la muñeca y la montaña oscura fuera de la ventana, era la atenta percepción de alguien que puede ver venir aquello de lo que le advirtieron desde lejos y lo observa acercarse con los ojos bien abiertos.

Eso era diferente del miedo.

Además, sospechaba que no era del todo diferente del miedo.

El silencio previo al amanecer se mantuvo. Ella lo observó. El hilo palpitó una vez, lento y seguro, y a través de él —débil, apenas legible, al límite de lo que la conexión podía transmitir— sintió algo que, tras un instante, se transformó en la huella emocional de alguien que también estaba despierto.

También despierto. Tampoco en paz. Cargando algo pesado en la oscuridad.

Presionó el hilo con el pulgar y no volvió a meter la mano. Pero se quedó donde estaba, en la oscuridad, y no apartó la mirada.

La noche transcurrió.

Para cuando Dessa llamó a la puerta a las siete con el desayuno y el particular aroma a té fuerte y pan recién hecho que atravesaba el frío de la montaña como una muestra de bondad, Seraphine no había dormido, había llegado a varias conclusiones que aún no estaba preparada para nombrar en voz alta, y había decidido una cosa con la claridad que solo las largas horas de oscuridad podían producir de forma fiable:

No iba a ponérselo fácil a nadie.

Eso la incluía a ella misma.

Abrió la puerta y entró la mañana, dejó a un lado sus conclusiones, aceptó el té y comenzó.

​

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​CAPÍTULO TRES


[image: ]


––––––––
[image: ]


El ala de la curandera estaba en la zona norte del palacio real, y Seraphine la encontró guiándose por su olfato.

No en sentido figurado. La combinación específica de milenrama seca, sebo derretido y el ligero toque astringente de la tintura de raíz de lobo era un aroma que había estado buscando durante toda su vida laboral, y atravesaba la atmósfera envuelta en magia de manada y el aire gélido del interior de la sede real con la claridad confiable de algo que no había cambiado en lo esencial en todos los espacios de sanadores por los que había pasado en diecisiete años. El olor a hierbas era olor a hierbas. Significaba lo mismo en un puesto fronterizo de Stray que, aparentemente, en la fortaleza de un rey: alguien allí cuidaba a los enfermos, y lo habían estado haciendo el tiempo suficiente como para que el trabajo se hubiera impregnado en las paredes.

Se había despertado a las cinco y media a pesar de la noche sin dormir, vestida con la ropa más limpia que contenía su mochila, y pasó veinte minutos debatiendo si quedarse en sus aposentos hasta que Dessa llegara a las siete y le dijeran lo que tenía permitido hacer, o simplemente poner a prueba los límites deNo eres un prisioneroantes de que alguien estuviera lo suficientemente despierto como para detenerla.

Llevaba diecisiete años vagando. Sabía qué decisión iba a tomar. La tomó, y cogió su mochila de viaje con sus provisiones de hierbas porque no iba a ir a ninguna parte sin sus herramientas, y se movió por el pasillo del ala este bajo la luz gris del amanecer y siguió el camino de milenrama y sebo hacia el norte.

Tres giros en falso, dos instintos acertados y una decisión deliberada de ir a la izquierda cuando la derecha parecía más segura la llevaron a unas puertas dobles con un dintel tallado con el símbolo del lobo: la marca específica de un espacio de sanación, el símbolo de la herida y la mano, más antiguo que el propio asiento de Ashvorn, presente en cada territorio de la manada al que había entrado. Empujó las puertas.

El ala de la curandera tenía la calidad de un espacio de trabajo que no había sido ordenado superficialmente para recibir visitas. Ese era el mayor elogio que podía hacerle. El equipo se guardaba donde se usaba. Los tendederos a lo largo de la pared izquierda exhibían hierbas en diferentes etapas: algunas frescas, otras curadas, otras que habían pasado su punto óptimo, algo que ella notó con la evaluación instintiva de quien no puede entrar en un espacio de hierbas sin inspeccionarlo. Las mesas de preparación estaban limpias, pero mostraban las manchas propias del uso prolongado: tintura oscurecida en la veta de la madera, leves decoloraciones de cataplasmas en los bordes de la mesa. Un fuego ardía en la chimenea al fondo de la habitación, un fuego funcional, no decorativo, con dos ollas suspendidas sobre él y una tercera colocada en el borde de la piedra de la chimenea para mantener el calor.

Se quedó justo dentro de las puertas, respiró hondo y sintió, por primera vez desde el camino de Veyrath, algo en el pecho que estaba a punto de asentarse.

"El ala este está en la otra dirección."

La voz provenía de detrás de la alta estantería que separaba el lado izquierdo de la habitación del área de preparación. Seraphine la rodeó sin prisa.

La mujer sentada en el banco detrás del estante tendría unos setenta años, era de cabello blanco y complexión menuda, vestía el delantal práctico de una curandera sobre ropa sencilla, y sus manos estaban ocupadas en lo que parecía ser la limpieza de tallos de hierbas secas, separando lo útil de lo usado con la eficiencia automática de alguien que había realizado la tarea tantas veces que ya no requería atención consciente. No levantó la vista cuando apareció Seraphine.

—Lo sé —dijo Seraphine—. El ala este no tiene nada de lo que necesito.

Las manos de la mujer continuaron su trabajo. "¿Y qué necesitas?"

"Algo útil que hacer." Seraphine dejó su mochila en un extremo del banco, no en el lado ocupado, con la cortesía de alguien acostumbrada a trabajar en espacios compartidos. "No me gusta esperar."

La mujer alzó la vista. Sus ojos, penetrantes y oscuros, realizaban la misma evaluación exhaustiva que Fenric, pero mientras que Fenric la había clasificado según su relevancia política, esta la analizaba desde una perspectiva completamente distinta. Como una sanadora analiza a otra. Buscaba lo mismo que ella: el estado de las manos, la calidad de la atención, la forma específica en que una persona se comportaba en un entorno laboral en contraposición a uno social.

La mujer la miró fijamente durante cinco segundos. Luego observó el hilo en la muñeca de Seraphine, visible a la luz clara de la mañana que iluminaba el ala de la curandera, aún tenuemente luminoso, inconfundible. Después, volvió a mirar el rostro de Seraphine.

—Wynne —dijo—. Sanadora real. Cuarenta y un años.

—Seraphine Vael —dijo Seraphine—. Sin ninguna afiliación. Diecisiete años de gira.

«Sé quién eres». La voz de Wynne era seca y carecía de juicio alguno; era la sequedad de alguien que había pasado cuatro décadas en la corte real gestionando información como si fuera una colección de hierbas, separando lo útil de lo superfluo. «Todo el séquito ya sabe quién eres. Siéntate, pues, si vas a quedarte aquí. Hay que poner orden en ese grupo de los que están en el potro




































































































d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
R,

: Un Romance Paranormal de Hombres Lobo
sobre Compaiieros del Destino y Jerarquia Real

A : w0 ’ i >
"
. 3 = A
P s b e A
. A »
3
" |

", ATADA A LA

"CORONA

ELOWEN MARIS





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/scene_break.png





